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  Introducción


  El encuentro con el Resucitado transforma, da una nueva fuerza a la fe, un fundamento inquebrantable.Papa Francisco, 3-IV-2013


  María Magdalena fue otra persona después de encontrarse con Jesús resucitado. Lo mismo le sucedió a Pedro. Y a Tomás, y a los discípulos que iban hacia Emaús, y a cuantos lo vieron fuera del sepulcro donde fue sepultado en la tarde del Viernes Santo: sus vidas cambiaron radicalmente. Hubo en ellos un antes y un después; y esto no es una simplificación ni una conclusión exagerada. Pasaron, estupefactos, de experimentar un profundo dolor por la pérdida irreparable de la persona que más querían, a la evidencia de que estaba vivo. Su tristeza deprimente dio paso a una alegría indescriptible. En las siguientes páginas podemos revivir esos encuentros.


  También nuestras vidas se transforman cuando nos encontramos con Jesús resuci­tado. Un encuentro perfectamente posible porque Jesucristo venció a la muerte y está vivo, y quiere entrar en diálogo con cada uno. Vale la pena buscar el rostro del Resucitado cada día, muchas veces al día: si está presente en nosotros, nuestra vida se renueva, y nuestra alegría es más consistente. Las reflexiones que aquí se presentan quieren invitar a tener esta experiencia. “Jesús, en sus apariciones, se adapta con admirable condescendencia al estado de ánimo y a las situaciones diferentes de aquellos a quienes se manifiesta. No trata a todos de la misma manera; pero por caminos diversos conduce a todos a la certeza de su Resurrección, que es la piedra angular sobre la que descansa la fe cristiana. Quiere el Señor dar todas las garantías a quienes constituyen aquella Iglesia naciente para que, a través de los siglos, nuestra fe se apoye sobre un sólido fundamento: ¡El Señor en verdad ha resucitado! ¡Jesús vive!” 1. Meditar, en nuestras circunstancias, acerca de estas apariciones, nos permitirá descubrir qué cosas quiere decirnos Dios mediante su Palabra viva y actual.


  No busco reconstruir una cronología, ni hacer una “historia de la Resurrección”, sino ayudar al lector a rezar siguiendo un orden lógico sobre los hechos ciertos que narran las Escrituras y sobre algunas suposiciones verosímiles de algunos silencios evangélicos que nos interesan particularmente. Por ejemplo, si se apareció a su Madre Santísima, ¿cómo habrá sido ese rencuentro? Además de este encuentro, que la tradición supone que fue el primero, trataremos de adentrarnos, siguiendo los textos bíblicos, en las otras oportunidades en que Jesús se dejó ver: con María Magdalena y las santas mujeres; con los caminantes de Emaús; con los apóstoles en general y en algunos encuentros singulares: con Pedro, con Juan y con Tomás. También podremos reflexionar sobre el “desencuentro” con los guardianes del sepulcro y los príncipes de los sacerdotes, porque es una imagen de aquello que no queremos que nos suceda.


  Los pasajes que narran las apariciones del Señor son, tal vez, las páginas más cautivantes del Evangelio. Personalmente son mis preferidas, y he comprobado en mi tarea de acompañamiento espiritual cómo fascinan y ayudan a todos los que rezan con ellas. Son un fuerte estímulo para la esperanza que tanto necesitamos. Cuando nos dejamos interpelar por lo que Jesús hizo y dijo durante los cuarenta días que mediaron entre su Resurrección y Ascensión al Cielo, Él mismo nos sale al encuentro y nos regala, entre otros dones, los que san Pablo menciona como frutos del Espíritu Santo: la caridad, el gozo, la paz, la longanimidad, la benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, la continencia (cfr. Gal 5, 22-23). Y en consecuencia, sabiendo que Jesús está a nuestro lado y de nuestro lado, nos atrevemos a enfrentar, con nueva fuerza y sentido, los muchos desafíos que debemos encarar: trabajar mejor, administrar bien el tiempo empleándolo, también, en favor de los otros, no rehuir el esfuerzo en las tareas que acometamos, dar testimonio de la fe sin que nos detenga la indiferencia o el desinterés ajeno, sabiendo que el encuentro con el Resucitado es capaz de cambiar por completo nuestra vida y la de los demás.


  Para dejarnos interpelar por Jesús, el punto de partida es renovar la fe en el fundamento inquebrantable y núcleo del mensaje cristiano: “Resucitó al tercer día, según las Escrituras” (Credo de Nicea – Constantinopla). Hay muy buenos ensayos que analizan históricamente la Resurrección de Cristo —el milagro más grande de la historia— refutando las objeciones que fueron formuladas en el curso de los siglos 2. En estas páginas se da por supuesta la adhesión a esta fe. No obstante, es muy saludable pedir a Dios que nos aumente la fe para sentirlo tan cerca como María Magdalena o los apóstoles. “Que a pesar de mis dudas sepa descubrir en lo cotidiano que estás vivo y con poder”.


  Recuerdo el mail de un político creyente pidiendo “auxilio” porque le habían hecho llegar un largo escrito que supuestamente ponía de manifiesto las “incoherencias” de los relatos evangélicos sobre la Resurrección: que un evangelista afirma algo y otro parece decir lo contrario; que no se ponen de acuerdo en el orden de las apariciones de Jesús; en si eran ángeles u hombres los que se aparecieron a las mujeres, y si, lo que hayan sido, fue uno o fueron dos; y así varios argumentos más. Este político creía, pero su fe era vacilante y no tenía respuestas.


  Un biblista amigo le propuso no asombrarse por los cuestionamientos que desde siempre se han hecho al testimonio evangélico de la Resurrección: si se lograra refutarlo, se derrumbaría todo el edificio cristiano, caería todo. Sobre el punto san Pablo es contundente: “Si Cristo no ha resucitado, inútil es nuestra predicación, inútil es también vuestra fe” (1 Cor 15, 14). Como se ha dicho alguna vez, si Cristo no hubiera salido vivo de la tumba, su sepulcro sería además el de la religión cristiana. Y san Agustín afirma: “No es gran cosa creer que Cristo muriese; porque esto también lo creen los paganos y judíos y todos los inicuos: todo creen que murió. La fe de los cristianos es la Resurrección de Cristo; esto es los que tenemos por cosa grande: el creer que resucitó” 3. Romano Guardini reconoce que “quien rechaza la Resurrección, rechaza, al mismo tiempo, todo cuanto está relacionado con Su esencia y conciencia. Lo que queda no vale la pena que se constituya en materia de fe” 4. Sin la Resurrección, la fe pierde su fuerza.


  Pero Cristo salió vivo del sepulcro y sigue vivo. “Cristo vive. Esta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia. No temáis, con esta invocación saludó un ángel a las mujeres que iban al sepulcro; no temáis. Vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, que fue crucificado: ya resucitó, no está aquí (Mc 16, 6) ... Cristo vive: Cristo no es una figura que pasó, que existió en un tiempo y que se fue, dejándonos un recuerdo y un ejemplo maravillosos. No: Cristo vive. Jesús es el Emmanuel: Dios con nosotros. Su Resurrección nos revela que Dios no abandona a los suyos” 5.


  No hay por qué tener miedo a las aparentes contradicciones de los relatos evangélicos. Estos contienen particularidades propias. Y en medio de un desorden aparente todos coinciden en lo principal: contar que Cristo resucitó y salió del sepulcro donde fue colocado después de su muerte en la Cruz. Que se mostró a determinados discípulos, especialmente a las mujeres que lo acompañaron habitualmente y a los apóstoles. Se observa también que no se pusieron de acuerdo para armar lo narrado: de aquí las supuestas contradicciones. No pretenden explicar exacta ni completamente cuándo y cómo sucedió, simplemente cuentan acontecimientos: a veces con escenas muy completas, y otras con datos escuetos. Por ejemplo, se nota la diferencia entre Marcos y Juan al dar noticia de la aparición a María Magdalena; lacónico el primero, y locuaz el segundo, que incluye diálogos vivaces y detalles encantadores. El resultado del conjunto es un relato muy vivo, narrado desde distintas perspectivas, y refrendado en última instancia por el Espíritu Santo.


  Nadie lo vio resucitar ni salir del sepulcro. Los autores sagrados no pueden contar cómo fue este portento. “Ninguno de los evangelistas describe la resurrección misma de Jesús. Esta es un proceso que se ha desarrollado en el secreto de Dios, entre Jesús y el Padre, un proceso que nosotros no podemos describir y que por su naturaleza escapa a la experiencia humana” 6. Contamos con testimonios posteriores: lo que dijeron los ángeles y los testigos que lo vieron. Esta es la fe de la Iglesia, y en ella nos apoyamos, no sólo para mantener la “coherencia” de nuestra fe, sino para participar a nuestro modo de esos encuentros que aún continúan transformándonos.


  Como toda vez que se quiere rezar, también al hacerlo con estos pasajes vale la pena poner por obra el consejo de los santos de hacerse una “composición de lugar” (San Ignacio de Loyola) o meterse dentro de la escena “como un personaje más” (San Josemaría Escrivá). Es muy estimulante hablar con Jesús ya resucitado porque estamos en presencia de alguien triunfante, poderoso, victorioso. Me parece significativo que Kiko Argüello, el iniciador del Camino Neocatecumenal, tenga una pintura de un Pantocrátor 7 con las huellas de la Pasión en pies y manos: esas son como sus condecoraciones y la prueba del amor que nos tiene.


  El diálogo con Cristo se facilita si, al considerar su resurrección, ponderamos su misericordia incalculable, con la que salió al rescate de hombres y mujeres doloridos, desconcertados, “en fuga”, pero siempre infinitamente amados.


  En estos encuentros podemos rezar con Jesucristo “de corazón a corazón”: situados ante el Resucitado le expresamos lo que tenemos en el nuestro: cosas que nos ilusionan, nos alegran, o nos impulsan a dar nuestra mejor respuesta; y también lo que nos pesa, nos frustra, nos duele, o nos tira para abajo. Le preguntamos ante lo que nos pasa, ¿qué quieres Señor de mí? ¿Qué me pides? De esta manera dejamos que los sentimientos y enseñanzas del corazón de Jesús inunden el nuestro. Notaremos que va convirtiendo nuestro corazón a semejanza del suyo. Por eso se explica que tantas veces en la oración resuenen palabras que hemos meditado con anterioridad: “No tengas miedo”, “Tú, sígueme”, “Y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará”, “Vengan a mí todos los fatigados y agobiados”, “Si tú lo quieres Señor, yo también lo quiero”, y tantas otras que la experiencia del lector habrá conservado diligentemente en su intimidad.


  De un encuentro así con Jesús resu­citado, de un rato de oración hecho con diligencia y buscando el diálogo personal, salimos renovados. Y cuando esto sucede, la conversión cada día más profunda, nos conduce por caminos de santidad. En cambio, si rezáramos con desgana, para “tranquilizar la conciencia” o fuéramos arrastrados por rutinas sin cariño, estaríamos en riesgo 8. Nuestra religión, y la conducta acorde con ella, estaría como “prendida con alfileres”, fácilmente se puede desprender y venir abajo. A veces nos sorprendemos. “Pero ¿qué le pasó a fulanito?”, podemos llegar a decir de un chico que hasta que ingresó en la universidad practicaba su religión comulgando y confesándose con frecuencia, y que incluso defendía en público la moral católica, pero que luego se fue alejando al punto de abandonar todas esas devociones e irse a vivir con su novia. Tal vez le faltó una “religión personal”, la suya fue sólo una “religión cultural”: no hubo trato de verdadera amistad, de corazón a corazón, sino un mero cumplimiento, una observancia externa y fría. Personas que no supieron o no pudieron cultivar y mantener una amistad con el Señor y les faltaron las fuerzas y el amor para seguirle por el camino de la vida.


  Si deseamos que el trato con Jesucristo en nosotros lejos de estancarse o enfriarse vaya creciendo progresivamente, necesitamos unirnos a Él con una oración viva y personal, facilitada especialmente cuando lo contemplamos resucitado. “Ésta es la gran verdad que llena de contenido nuestra fe. Jesús, que murió en la cruz, ha resucitado, ha triunfado de la muerte, del poder de las tinieblas, del dolor y de la angustia (...): en Él, lo encontramos todo; fuera de Él, nuestra vida queda vacía” 9. La oración viva se expresa en diálogo: mirando, escuchando, hablando. Es la invitación que aparece al final de estas palabras de san Josemaría —de quien me siento deudor por lo bueno que pueda haber en este escrito—: “Se apareció a su Madre Santísima. —Se apareció a María de Magdala, que está loca de amor. —Y a Pedro y a los demás Apóstoles. —Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y más locos que la Magdalena: ¡qué cosas le hemos dicho!” 10. Dios nos conceda perseverar en este diálogo.


  Este libro habrá cumplido su cometido si facilita que el lector tenga su encuentro personal con Jesús mediante la fe y la oración. Considero, por tanto, que no es para leer de un tirón.


  Capítulo 1

  Con la Virgen María


  Regína Cæli, lætáre; alleluia.

  Quia cum meruísti, portare; alleluia.

  Resurréxit sicut díxit; alleluia.

  Ora pro nobis Deum; alleluia.

  Alégrate, Reina del cielo; aleluya.

  Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya.

  Ha resucitado, según predijo; aleluya.


  (Oración Regína Cæli)


  Un dolor esperanzado


  No hay textos evangélicos sobre un encuentro de Jesús con su Santísima Madre, pero esta “piadosa conjetura” se remonta al siglo II 11, y fue adoptada por escri­tores y teólogos como San Anselmo y San Buenaventura, Maldonado y Suárez. En nuestro tiempo, ha sido expresada con claridad —entre otros— por santos como Josemaría Escrivá y Juan Pablo II. Hoy es una creencia generalizada.


  Jesús, en su infinita misericordia y justicia, querría encontrarse con su Madre cuanto antes. Si se preocupó desde temprano por hacerse el encontradizo con las santas mujeres y los apóstoles, cuánto más lo habrá hecho con quien le estaba más unida que nadie.


  Santa María fue testigo excepcional de la Pasión y muerte de Jesús. Hasta ese momento las Escrituras nos la muestran muy poco en la vida pública del Señor. Actuó con gran discreción, y sólo la vemos en Caná de Galilea intercediendo para que no se estropee una fiesta de bodas (cfr. Jn 2, 1-12) y en la oportunidad en que le avisan a Jesús que ella está en la puerta de donde se encuentra predicando (Mt 12, 46-50). Pero cuando las cosas se complican, ahí sí que quiso estar presente: “Estaban junto a la cruz de Jesús su madre y la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena” (Jn 19, 25). Se habrá quedado acompañándolo todo lo que podía hasta el final. Recibió con alivio la noticia de que Pilatos autorizó la entrega del cuerpo a José de Arimatea; lo contrario hubiera significado que sus sagrados restos hubiesen ido a una fosa común. La piedad popular medita en el Vía Crucis que después de descender el cuerpo muerto de Jesús lo dejaron en sus brazos, y Miguel Ángel ha inmortalizado esa escena en su célebre “Pietá”.


  No hay que descartar que haya colaborado en la preparación del preciado cuerpo. Esta preparación consistía, según la costumbre judía, en la envoltura del cadáver en una sábana, en ligarlo con vendas, y cubrir su cabeza con un sudario. Vio como lo ponían, ayudados también por Nicodemo, “en un sepulcro excavado en la tierra, donde nadie había sido colocado todavía” (Lc 23, 53) y como José “hizo rodar una gran piedra a la puerta del sepulcro” (Mt 27, 60). Luego se marchó porque empezaba el descanso sabático, y lo hizo seguramente con Juan, su reciente hijo adoptivo.


  Aunque su dolor fue muy especial, el más intenso que alguien haya sufrido jamás por Jesús, también fue el más esperanzado. Sabía mejor que nadie que habían dado muerte a un inocente, que era el más santo de todos los hombres y había gastado su existencia haciendo el bien a cuantos le rodearon (cfr. Hch 10, 38). Conocía bien que la causa de esta muerte radicaba en los pecados de todos los hombres de todos los tiempos y en la envidia de quienes lo mataron (cfr. Mt 27, 18). Pero no se le escapaba que el sentido de tanto sufrimiento era la redención del género humano y que su Hijo había venido al mundo para ofrecer este sacrificio. Quiso asociarse generosamente a este dolor ofreciéndolo a Dios Padre por esta intención redentora. Para ella Jesús de ninguna manera había fracasado o había sido derrotado. Entendía la lógica del Siervo de Yahvé, de aquel varón de dolores que profetiza Isaías en varios pasajes (cfr. p. ej. 52, 13 – 53, 12): la del dar la vida por los demás, la del grano de trigo que para dar fruto tiene que morir (cfr. Jn 12, 24).
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